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Las personas mayores representan una parte, cada vez mayor de la población en los países desarrollados.
Más allá de una simple observación demográfica, la manera como se trata a los ancianos puede explicarse
dependiendo de la historia y la cultura de los continentes, pero continúa siendo un asunto ineludible.
Considerados en algunos países como fuente de sabiduría y pieza clave de la estructura social, pueden ser
sinónimo de exclusión y rechazo en las sociedades occidentales. El proceso de envejecimiento determina
para el individuo la específica conexión con el espacio y el tiempo y, por lo tanto, con la ciudad. Estas
relaciones no están exclusivamente ligadas al envejecimiento orgánico, también se corresponden con las
trabas físicas de las ciudades, con las ofertas de servicios y redes de transporte, así como con las
simbólicas e imaginarias dimensiones de la ciudad. La ordenación urbana se convierte en un tópico para
la reflexión que puede mejorar las condiciones de vida de los ancianos, especialmente desde el punto de
vista de la movilidad y la inseguridad (Yerpez, 1998).

***

Ciudad emergente, ciudad fragmentada, deconstruida, dispersa, son expresiones que aparecen para
designar el nuevo resultado de las áreas urbanas. Las ciudades están creciendo, como siempre lo hacen,
pero pierden densidad, como nunca antes lo habían hecho (Bordreuil, 2000). ¿Con pérdida de relaciones
humanas y de comunicación entre los habitantes? No necesariamente, para algunos autores la falta de
vida urbana se compensa con la movilidad y, desde hace algunos años, con lo que llamamos técnicas de
comunicación y nuevas tecnologías de la información (Internet, domótica e interconexiones). La ciudad
sin límites, la ciudad sin forma reconocible, no tiene nada que ver con las composiciones de la ciudad
ideal de las utopías del pasado. La ciudad que solía ser reconocible como estructura espacial, ahora tiende
a ser definida por acontecimientos negativos o positivos. (Picon, 2000).

¿Pero cuál es el lugar de los ancianos en la ciudad actual y futura? La pregunta es crucial. Por un
lado es un grupo que está en constante crecimiento en nuestra sociedad, y por otro, su relación con el
automóvil, con las nuevas tecnologías de la comunicación, con los acontecimientos festivos o violentos,
es muy específica; aún cuando la población anciana es altamente heterogénea (Yerpez, 1998).

Las investigaciones sobre el papel que los ancianos tienen en la ciudad presentan varias facetas:
urbanismo disperso y transporte, nuevas tecnologías de la información e inseguridad.

Ciudad dispersa y el transporte: el crecimiento del número de personas mayores que viven en
residencias individuales o colectivas situadas en los suburbios, es un aspecto especialmente sensible con
reflejo sobre la integración social, la movilidad y especialmente el acceso al transporte urbano.

El acceso al transporte suscita cuestiones sobre el automóvil y la política de transporte público
(RTS, 2003). La dependencia del automóvil y sus efectos perversos sobre el transporte público,
contribuye a la desaparición de las áreas peatonales en la ciudad. Hay una doble interrogación que
concierne al transporte público: ¿deberían los ancianos adaptarse a los sistemas de transporte existentes, o
deberían estos últimos ser adaptados a cierta “clientela” con movilidad reducida? Se trata de responder a
las exigencias individuales dispersadas por el espacio y de asegurar un bajo coste y fácil accesibilidad.
Más allá del transporte, la accesibilidad debe cubrir todos los equipamientos de la ciudad, para servir a las
personas con movilidad reducida.

Nuevas tecnologías de la información: la influencia de la ergonomía de las innovaciones
tecnológicas en comunicación sobre las personas mayores ha sido estudiada en las pautas de los nuevos
sistemas de transporte y de los más tradicionales e igualmente para los conductores de automóviles.
(Pauzié, 2003).

Para algunos autores, la ciudad digital (Thiry, 2004) es un remedio a las dificultades de
desplazamiento (Dupuy, 2004; Raymond, 2004) y puede procurar multitud de servicios a las personas con
movilidad reducida.



Inseguridad: Los ancianos son especialmente sensibles a la delincuencia e inseguridad. Esto
puede verse en el creciente número de urbanizaciones con viviendas o comunidades que disponen de
protección privada (Urbanisme, 2004). Algunos estudios han investigado los sistemas de alarma
centralizada o individual, que aspira a mejorar la seguridad urbana de la población de riesgo: mujeres,
ancianos y niños. El perfeccionamiento de la iluminación pública es una prioridad que permite aumentar
la seguridad urbana y la seguridad de las calles. Existen otras cuestiones que también tienen que ver con
la inseguridad viaria para ancianos y especialmente para peatones. Hay estudiosos que apuntan varias
razones para la excesiva presencia de ancianos entre los accidentes con peatón: la dificultad para cruzar la
calle tan rápido como marcan las fases (tiempos de espera) de los semáforos y la impaciencia de los
conductores; las dificultades para reaccionar ante una situación peligrosa, por su reducida agilidad, o mala
salud; los procesos degenerativos que debilitan la resistencia a lesiones por accidente; la poca adaptación
de las infraestructuras urbanas y la influencia de un menor aprendizaje de las reglas de tráfico comparado
con los jóvenes.

***

Globalmente las personas mayores tienen dificultades con el urbanismo funcionalista que separa
las actividades mediante “zoning”. El automóvil ha generado una amplia dispersión espacial y algunos
urbanistas están demandando un retorno al urbanismo tradicional, adaptado a los peatones, donde los
requerimientos sobre movilidad se vean sustituidos por requerimientos sobre accesibilidad.

¿Cómo deberíamos reaccionar sobre el urbanismo disperso? ¿Deberíamos considerar esta
dispersión de viviendas y servicios como inevitable o deberíamos rechazarla? Para determinadas
investigaciones debe instituirse “el urbanismo de proximidad”, facilitar la eco-movilidad (caminar, andar
en bicicleta, transporte público), recrear los espacios públicos al ámbito local (Bonanomi, 1998) y/o
centrar nuestra esperanza en las ciudades multipolares (Chalas y Dubois-Taine, 1997).

Si hay necesidad de dar una nueva orientación a las áreas periurbanas y recomponer la ciudad
existente, entonces, habrá que recuperar los esfuerzos de la acción pública para evitar la segregación
social y espacial. (Wieil, 1999).

El urbanismo disperso, la dependencia del automóvil y el ascenso de las nuevas técnicas de
comunicación e información, están dibujando una ciudad donde el papel de la tercera edad puede ser
difícil y donde va a ser necesario estar vigilante. Además de debates sobre el urbanismo del futuro, existe
hoy en Francia un interesante contexto legislativo y reglamentario que define los nuevos instrumentos de
gestión urbana (planes de movilidad, planeamiento municipal, normativas sobre accesibilidad) que puede
permitir pensar en la “integración” de los ancianos en la ciudad (Yerpez, 2004, 2004a). Pero los agentes
locales deben tomar el testigo. Una reflexión sobre la calidad urbana que debe beneficiar a todos.
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